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i. INDUSTRIAS Y MANIPULACIÓN DE 
MATERIAS ÓSEAS 

a. Criterios y dificultades de la 
clasificación del efectivo en Zatoya 

En general, las evidencias de tecnología del 
hueso y del asta en Zatoya son escasas. Los restos 
óseos de diversos vertebrados cazados y consumi­
dos por los ocupantes de la cueva se conservan bas­
tante bien y en relativa abundancia; el escaso nú­
mero de industrias elaboradas en esos soportes re­
fleja, pues, no adversas condiciones de conserva­
ción en este medio estratigráfíco sino una real pe­
nuria en el equipamiento de utensilios hechos con 
astas o huesos. 

En el efectivo a estudio se reconocen dos gru­
pos de evidencias. El primero reúne instrumentos 
elaborados a partir de astillas ("varillas") de asta 
o hueso que, por raspado, pulimento y grabado 
se estructuran en familias tipológicas suficiente­
mente, y de hace tiempo, reconocidas (es el caso 
de las azagayas, los punzones o las varillas, entre 
otros); y también diversos colgantes sobre sopor­
tes óseos o conchas de forma atractiva. El segundo 
incluye diversos trozos de materias orgánicas du­
ras que portan estigmas de uso o manipulación 
(limpieza y descarnado, incisiones de recortes, ma-
chacaduras o saltados al ser hendidos o emplea­
dos, aparentes retoques,... ). Este efectivo está 

siendo reconocido cada vez con más insistencia por 
los arqueólogos (se está, de hecho, poniendo de 
moda) y se producen en los últimos quince años 
intentos bastante organizados para definir los cri­
terios de distinción tipológica y para concretar las 
variantes morfotécnicas genéricas. 

En la descripción y atribución de las variantes 
del primer grupo de evidencias, de esa "tipología 
ósea tradicional" se siguen las ideas y criterios ex­
puestos en nuestras bases de sistematización al res­
pecto (I. Barandiarán 1967). Se entenderá el len­
guaje empleado en la clasificación del segundo 
grupo ("industrias atípicas de hueso", "indus­
trias del hueso poco elaborado", etc.) en los ejem­
plos concretos que desarrollamos sobre conjuntos 
paleolíticos de tres yacimientos de Cantabria (El 
Pendo, Rascaño y El juyo) y en uno de Rioja (Peña 
Miel) (I. Barandiarán 1980, 1981, 1985, 1987). 

b. Catálogo de industrias óseas 
I. De los niveles IIb y parte inferior del b3 

Nivel IIb 

— Un fragmento grande de azagaya, en asta, 
con bisel simple; es de sección aplanada y desarro­
llo longitudinal ligeramente curvado. 

Completa la pieza, pudo medir-115 a 120 
mm. de largo, ocupando su bisel (de 32 a 36 mm. 
de largo) algo menos de un tercio del cuerpo del 
utensilio. Mide 9 mm. de anchura y 5,5 mm de 
grosor máximos. 

Apareció en el cuadro 5A, en cota -272 cm. 

(Figuras 1 y 10.1) 
— Un fragmento de azagaya o varilla de asta 

de sección aplanada, con marcas laterales perpen-
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diculares en ambos costados y abundantes líneas 
oblicuas (no sé si "de enmangue" o de alisado 
del plano) sobre una cara plana (la externa). 

Mide, de anchura y grosor máximos, respecti­
vamente, 11,2 y 7 mm. Se halló en el cuadro 3A 
a -198 cm. (Figuras 2 y 10.2). 

— Un trozo de asta (seguramente de ciervo) 
labrada en forma cilindrica aplanada. Es fragmen­
to de un utensilio de longitud mediana a grande 
y sección maciza (¿azagaya gruesa o bastón?), (fi­
guras 3 y 9). 

Sobre su cara cortical, alisada, tiene incisiones 
anchas y profundas grabadas con seguridad. Son 
parte de un motivo de imposible definición for­
mal: se conservan dos anchos surcos longitudina­
les (uno de ellos asociado a marcas cortas y pro­
fundas que lo cruzan) y cuatro series de marcas 
oblicuas alineadas (un par de ellas combinadas en 
espiga). 

Se encontró a profundidad de -215 a -225 del 
cuadro 3A. 

— Un fragmento de hueso plano (omoplato 
probablemente) con marcas realizadas con un ins­
trumento puntiagudo de piedra: forman como 
una orla de semicírculos irregulares (figura 4). El 
trozo actual mide 43 mm. de largo y 14,5 de an­
chura; su espesor máximo es de 1,7 mm. 

Se halló a 235 cm. de profundidad del cua­
dro 3A. 

Parte inferior del b3 
— Un trozo medial grande de varilla de asta, 

lisa, de sección plano-convexa (19 mm. de ancho 
y 7 de grosor máximos) (de 13B.250) (figuras 5 y 
10.3). 

II. De los niveles II y parte superior del b3 
Nivel II 
— Un muy dudoso punzón en extremo de es­

quirla ósea y un fragmento de hueso aplanado 
(acaso natural). 

— Un pequeño fragmento de hueso con mar­
cas aparentemente regulares; un fragmento de asta 
con marcas en muesca/entalladuras muy amplias 
(de la cota 160 del cuadro 5A) (figuras 5 y 9-5); 
y un trocito de hueso plano (costilla) con marcas 
seguras muy regulares en tres series perpendicula­
res (unas, profundas y separadas; otras, cortas, so­
meras y muy juntas; las otras, largas —de lado a 
lado del campo—, someras y agrupadas en fajos) 
(de la cota 130 del cuadro 3A (figuras 6 y 10.4). 

— Un fragmento de colmillo de jabalí, acaso 
recortado y pulido como "cuchara" o "paleta" 
(de la cota 155 del cuadro 3A) (figuras 7 y 10.8). 

— Dos caninos atrofiados de ciervo dotados 
de perforación (figuras 10.6 y 10.7): proceden de 
lZ.170y 3A.135. 

— Un pitón de asta de cérvido con marcas de 
haber sido cortado por la base (5A. 159) (figura 8). 

— Un dudoso "tensor" sobre costilla. 
— Diez framentos de diáfisis óseas con sal­

tados continuos como retoques: 4 muescas latera­
les ("encoches") inversas (de rotura por percusión 
en el centro de la caña ósea), 2 retoques distales 
continuos, 2 retoques laterales continuos/denticu­
lados inversos (1 de ellos es bilateral), 2 retoques 
laterales continuos /denticulados directos. Y vein­
ticinco trozos de diáfisis con surcos varios irregu­
lares producidos por tareas de descarnado y lim­
pieza longitudinal del hueso. 

Nivel b3 superior 
— Un fragmento de metápodo de ungulado 

con marcas perpendiculares como "tensor" (pro­
cede de 15B.234). 

— Trece fragmentos de huesos de animales 
con varias huellas de uso: dos diáfisis en media 
caña con saltados (muescas) laterales por hendido; 
diez piezas (tres epífisis, cinco trozos de diáfisis 
dos costillas) con surcos y machacados de rasca­
do/recorte/descarnado; un trozo de caña de hue­
so largo de gran ungulado con huellas de uso en 
su extremo distal. 

III. Del nivel b3 genérico 
— Un fragmento medial de posible punzón 

en extremo de astilla de hueso, (de 2IB.308) (fi­
gura 11.9). 

— Un fragmento medial de azagaya de asta 
desbastada, sin acabar, de sección circular aplana­
da (7,5x6,5 mm. de anchura máximas) (de 
19B.280) (figura 11.7). 

— Un fragmento distal de azagaya de asta de 
sección ovalada aplanada (conserva ahora de gro­
sor máximo 4,7 x 2,2 mm.) (de 19B.277) (figura 
11.8). 

— Quince piezas óseas con huellas de recorte 
o uso: dos trozos (de tibia y otro hueso largo) con 
saltados laterales continuos directos (como de hen­
dido), dos de falanges de ungulado con machaca­
dos de hendido, ocho de varios huesos (uno maxi­
lar de Cervus, cuatro costillas, tres fragmentos de 
diáfisis) con huellas de descarnado/raspado, un 
fémur de ave con huellas de rascado, un fragmen­
to de colmillo de jabalí probablemente recortado 
y un extremo de pitón de ciervo con recortes en 
la base para desprenderlo del asta. 

IV. De la transición del nivel II al Ib y del b3 al b2 

— Un dudoso fragmento medial de azagaya de 
asta de sección circular aplanada. 

— Un fragmento de hueso plano (omóplato) con 
rayas de descarnado. 



OTRAS EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS 183 

. 

Figura 1 
Azagaya del nivel IIb. 
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Figura 2 
Azagaya (o varilla) del nivel IIb. 
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Figura 3 
Fragmento de azagaya o de bastón del nivel IIb. 



186 IGNACIO BARANDIARAN 

I S » , . . . . . . M M 

Figura 4 
Hueso (dos vistas y calco) con grabados del nivel IIb. 
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Figura 5 
Varilla del nivel b3 (parte inferior). 
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Figura 6 

Fragmento de costilla con marcas (nivel Ha). 

V. De los niveles Ib y b2 

Nivel Ib 
— Fragmentos distales de dos pequeñas azagayas 

de asta, de sección circular: una de 4 mm. y 
la otra de 5 mm. de diámetro (figuras 11.6 y 
11.5). 

— Un fragmento de asta recortada como varilla 
natural. 

Nivel b2 

— Un fragmento distal de punzón en extremo de 

Figura 7 
Cuchara o paleta en colmillo de jabalí (nivel lia). 

Figura 8 
Pitón de Cérvido con recortes en su base (nivel Ha), 

hueso (del 15A.200): mide 8 mm. de ancho y 
4,5 de grosor (figuras 11.2 y 12.1). 

— Un fragmento, de 33 mm. de longitud, de agu­
ja o alfiler de hueso (2,8 mm. de diámetro 
máximo) (de 15B.211) (figura 11.4). 

— Un fragmento de placa (de 2,5 mm. de grosor 
regular) recortada en hueso, acaso trozo de col­
gante (de 15B.218) (figura 11.3). 

— Un fragmento medial de azagaya de asta de sec­
ción circular (8,5 a 9 mm. de diámetro) (de 
13B.205) (figura 11.1). 

— Un trozo de costilla con marcas intencionadas 
profundas (de 15B.211) (figura 12.3) y una pe­
zuña de ungulado con muescas profundas re­
gulares (de 15A.209) (figura 12.2). 

— Cuatro piezas (fragmentos) óseas con mar­
cas/huellas de actuaciones de rascado/limpie­
za/recorte (entre ellas, un astrágalo de Cér­
vido). 

VI. De la transición del nivel lb ally del nivel b20 

Paso del nivel Ib al I 

— Un pequeño fragmento de punzón en extre­
mo de hueso. 
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Figura 9 
Fragmento de azagaya o de bastón del nivel IIb. 
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Figura 10 
Utensilios de asta, hueso y dientes de los niveles IIb (1, 2), parte inferior del b3 (3) y Ha (4, 5, 6, 7 y 8). 



Figura 11 
Industria ósea de los niveles b3 genérico (7, 8 y 9), Ib (5 y 6), b2 (1, 2, 3 y 4), I (11, 13, 14, 16, 17, 19, 20 y 21), 
a22 (12), a21 (10 y 15) y a (18). 
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Figura 12 
Punzón en extremo de hueso (1) y huesos con marcas regulares (2 y 3) del nivel b2. 



OTRAS EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS 193 

— Un trozo de hueso con marcas probablemente 
de descarnado. 

Nivel b20 

— Un extremo de pitón de asta, posiblemente 
aguzado. 

VIL De los niveles I y a22 

Nivel I 

— Trozos de cinco azagayas de asta. Una, de re­
ferencia dudosa de sección circular irregular; 
otra es un fragmento medial de sección ovala­
da (probable anchura máxima, 6 mm. ; proba­
ble grosor máximo, 4 mm.) y de tamaño me­
diano a pequeño (figura 11.20); otra es trozo 
distal de sección triangular irregular (anchura 
máxima, 7 mm.; grosor máximo, 5 mm.) (fi­
gura 11.19); otra es trozo medial de sección 
aproximadamente circular (diámetro medio, 
de 8 a 9 mm.) (figura 11.17); y la otra es un 
fragmento distal de azagaya fina (3,5 mm. de 
diámetro) de sección circular (figura 11.21). 
Proceden, respectivamente, de los cuadros-co­
tas: 5Z.110, 3A.100, 5A.94, IB.80 y 5A.50. 

— Fragmentos distales de dos espátulas: una ex­
celente, de hueso, con anchura máxima pro­
bable de 11,5 mm. y grosor máximo de 3 
mm.; la otra, de sección ovalada con 11 a 14 
mm. de anchura media y 4 mm. de espesor 
máximo (figuras 11.11 y 11.14). Proceden de 
1A.106 y 3A.105. 

— Un fragmento de canino atrofiado de ciervo con 
perforación como colgante (figura 11.16) se 
halló en 5Z.75. 

— Un fragmento de colgante perforado en con­
cha: mide su cuerpo 4 mm. de grosor y, com­
pleto, tendrá entre los 25 y 30 mm. de largo 
y unos 17 mm. de ancho, su perforación po­
see 3 a 3,5 mm. de diámetro (figura 11.13). 
Procede de 5A.70. 

— Un fragmento lateral de colmillo de jabalí, 
muy probablemente recortado y aguzado (cua­
dro IB, a -90). 

— Diez fragmentos de diálisis de huesos gruesos 
con saltados laterales continuos directos, como 
producidos al percutir la caña del hueso en su 
hendido y otro con muesca simple. 

— Un fragmento de diáfisis de hueso con señales 
de retoque distal, transversal continuo, simple 
profundo y directo, en 1Z.90 (figura 13). 

— Quince trozos de hueso (diez diáfisis, una cos­
tilla, ...) con surcos y líneas de recorte o ras­

cado (descarnado, por ejemplo) y un fragmen­
to distal de fémur de herbívoro medio (¿Cer-
vusl) con marcas concentradas (como de des­
cuartizado, por recorte de tendones/ligamen­
tos). 

— Seis trozos de asta de Cérvido con huellas de 
recortes profundos. 

Nivel a22 

— Un fragmento de diáfisis de hueso de gran her­
bívoro con orificio en trance de fabricación (de 
19B.247) (figura 11.12). 

— Cinco fragmentos óseos con huellas de uso o 
manipulado: uno de ellos con muescas conti­
guas (denticulado) laterales inversas (figura 
14). 

VIII. De los niveles superficial (S), a21 y a 

Nivel superficial 

— Un pequeño fragmento medial de azagaya fina 
de asta de sección circular algo irregular (de 4 
a 4,5 mm. de grosor máximo) (figura 16.1). 
Procede de 5A.45. 

— Un fragmento de hueso con muescas como den­
ticulado relativamente regular. 

— Cinco fragmentos óseos con rayas y marcas: uno 
de ellos es de metápodo de ungulado grande 
con huellas de recorte (de desarticulación, por 
rotura de tendones). 

Nivel a21 

— Un punzón en extremo de hueso (figura 
11.10). 

— Un fragmento de canino atrofiado de ciervo, 
con perforación (figura 11.15). 

— Una astilla ("varilla") extraída de asta de cier­
vo con claras marcas del negativo del recorte 
en un costado y en la base (figura 15). 

— Dos fragmentos (uno de hueso y otro de asta) 
con rascados/raspaduras. 

Nivel a 

— Un trozo de costilla (mide 33 mm. de largo, 6 
de ancho y 4 de espesor) con serie de marcas 
transversales paralelas sobre su cara plana. 

— Un fragmento distal de punzón (de sección cir­
cular aplanada) en extremo de hueso (figura 
11.18). 
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Figura 13 
Fragmento de diáfísis con retoques transversales (nivel I). 
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Figura 14 
Trozo de diáfísis con huellas contiguas sobre un lado (nivel a22). 
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Dos fragmentos de asta con huellas de mani­
pulación: uno con posibles "retoques" sim­
ples directos distales; el otro con recortes y re­
bajes con un instrumento de sílex. 

IX. De lo revuelto 

— Un trozo probablemente de parte proximal de 
azagaya de sección circular (diámetro máximo 
de 7,5 a 8,5 mm.) (figura 16.4). 

— Un pequeño fragmento distal de azagaya de 
asta de sección ovalada (de 4,2 X 2,5 mm. de 
anchura máxima en lo conservado) (figura 
16.2). 

— Un probable fragmento de varilla plano con­
vexa (se conserva en 35 mm. de longitud; mide 
13 mm. de ancho y 7 de espesor totales) (fi­
gura 16.3). 

— Un fragmento distal de pitón de asta con mar­
cas —como profundas y anchas incisiones— en 
ambas caras (mide 23 mm. de longitud, 9,5 
de anchura y 7 de espesor) (figura 16.5). 

— Una diáfisis de hueso con marcas de "tensor" 
sobre una de sus aristas. 

— Cuatro trozos de diáfisis: uno de tamaño me­
diano con "muesca" lateral directa; otro con 
"denticulaciones" aparentes, los otros dos con 
saltados de aspecto de retoque por uso. 

— Y diez piezas óseas varias con rascados o me­
lladuras de uso. 

c. Identificación cultural 

Figura 15 
Astilla ("varilla") de asta de Cérvido con huellas de recorte 
a un lado y en la base (dos vistas), nivel a21. 

El listado general de soportes óseos con trazas 
de manipulación más o menos decisiva incluye 
ciento ochenta y una evidencias; a ellas acaso ha­
bían de añadirse tres conchas de moluscos (dos de 
Columbella rustica y una de Patella athleticd) do­
tadas de perforación, que se catalogan en el apar­
tado siguiente. 

Las tres cuartas partes de ese efectivo las su­
man trozos de hueso o de asta ' 'poco elaborados", 
con huellas —a veces accidentales— de uso o ma-

Figura 16 
Industria ósea del nivel superficial (1) y de zonas revueltas (2, 3, 4 y 5). 
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nejo, a saber: ochenta y ocho fragmentos con ras­
cados, tajos o melladuras (al limpiar el hueso de 
las carnes, grasas o tendones adheridos, al descuar­
tizar la res o partirla en trozos menores, al hender 
los huesos por percusión para aprovecharse de su 
tuétano, p. ej.), treinta y tres con muescas o le­
vantamientos más regulares que, en cierto senti­
do, son contemplables desde una perspectiva de 
tecnología lítica (varios como "retoques": sea la­
terales o transversales, aislados o continuos, direc­
tos o inversos, etc.), once de astas de Cérvidos que 
han sido recortados y proporcionan "astillas" o 
"varillas" naturales (susceptibles, posteriormente, 
de transformación en utensilios puntiagudos o 
aplanados) y tres, por fin, con marcas de uso con­
centradas en aristas salientes al modo bien defini­
do en los supuestos "tensores" reconocidos en va­
rios yacimientos de la segunda mitad del Paleolí­
tico Superior. Las otras evidencias de estas indus­
trias óseas "poco elaboradas" se presentan en di­
versos horizontes culturales de la Prehistoria occi­
dental, desde el Paleolítico Medio (y, en casos con­
cretos, desde fines del Inferior) hasta las primeras 
culturas metalúrgicas. Los dos "tensores" de Za-
toya (el tercero se halló en nivel revuelto) recogi­
dos en estratigrafía, provienen de las partes supe­
riores de los niveles II y b3. 

Ciñéndonos a los cuarenta y nueve restos de 
industrias óseas "tradicionales" apreciamos, en 
una valoración global, que se distribuyen entre: 
útiles de caza (16 azagayas y 2 varillas, que supo­
nen el 37,5% de este lote de evidencias), instru­
mentos "domésticos" (6 punzones, 2 espátulas, 1 
aguja/alfiler y 1 probable paleta o cuchara: el 
20,83%), colgantes (4 dientes, 4 conchas y 1 en 
hueso: el 18,75%), huesos con marcas "de ador­
no" (8, el 16,66%) y varios (1 trozo de hueso 
grueso perforado y 2 de colmillos de jabalí recor­
tados), además de un fragmento decorado (¿de 
azagaya?). 

El lote de que se dispone en Zatoya es bastan­
te modesto: son pocas las evidencias y aparecen, 
en su mayoría, bastante fragmentadas como para 
extremar su diagnóstico cultural. 

De los dieciseis fragmentos de azagaya de asta 
los mejor conservados —pese a su deterioro— pro­
ceden precisamente de los niveles inferiores de la 
cueva (IIb y b3). Las dimensiones generales, sec­
ción y estructura formal de las dos halladas en ese 
nivel IIb encajan adecuadamente entre las habi­
tuales del Magdaleniense avanzado del Sudoeste 
europeo: la azagaya de base monobiselada (de 
algo menos de un tercio de su longitud total) del 
cuadro 5 A hallada a -272 cm., y la azagaya —me­
jor que varilla— de sección aplanada con marcas 
regulares en sus dos costados del cuadro 3 A a -198 
cm. En ese mismo contexto cultural se cataloga, 
sin dificultad, el trozo de varilla plano-convexa en­

contrado en la parte inferior del nivel b3 (cuadro 
13B, a -250 cm.). El fragmento de asta decorado 
del nivel IIb (cuadro 3A, de -215 a -225 cm.) pudo 
ser parte de una gruesa azagaya o —menos pro­
bablemente— de un bastón; no es difícil recono­
cer el parentesco técnico de los surcos y traza de 
sus grabados con los utilizados en conocidas pie­
zas del arte mobiliar sobre asta del Magdaleniense 
avanzado francocantábrico. Por recordar algunos 
casos más próximos, los surcos con que se delinean 
figuras de animales en un compresor/cincel (un 
ciervo y dos cuadrúpedos; excav. J. Maluquer de 
Motes 1959-1964) y en un gran colgante (una ca­
bra de frente; excav. I. Barandiarán 1988) de 
Berroberría, en el conocido bastón perforado del 
Castillo (un ciervo; excav. H. Obermaier 1912), 
en un bastón muy parecido de Cualventi (un cier­
vo; excav. M. A. García Guinea 1985), o en un 
bastón (con dos testuces de cabra en visión fron­
tal; excav. J. Carvallo 1924-1926 ó 1932) y en una 
gruesa azagaya del Pendo (con cabeza de cabra y 
"óvalos"; excav. J. Carvallo 1934 ó 1941). 

Exceptuados estos cuatro casos, que se pueden 
atribuir a los listados típicos en la segunda mitad 
del Magdaleniense cantábrico y pirenaico, el resto 
de las azagayas (fragmentos mínimos, de hecho), 
que se hallaron por toda la estratigrafía de Zatoya 
(en Ib, b2, I y superficial), no reúnen caracterís­
ticas propias de cualesquiera etapas prehistóricas 
postpaleolíticas. 

Los punzones, por aguzamiento de la parte 
distal de una esquirla ósea, aparecen en la parte 
superior del depósito más antiguo de Zatoya (II 
sup., b3 genérico) y posteriormente (b2, transi­
ción del Ib al I y superficial). Este tipo instrumen­
tal, con muy pocas variantes, se presenta en la Pre­
historia occidental en el Paleolítico Superior y se 
mantiene constante en las culturas posteriores has­
ta época histórica. 

No puede extremarse el diagnóstico cultural 
preciso sobre el resto de grupos tipológicos pre­
sentes en Zatoya: que, de hecho (como los colgan­
tes en dientes y conchas, las espátulas, las agu­
jas/alfileres o los huesos con marcas regulares), se 
mantienen sin apenas cambios formales. 

2. ELEMENTOS DE ADORNO Y 
SIMBÓLICOS 

a. Presentación 

En el efectivo de industrias óseas catalogadas 
en el apartado anterior se reconocen diversos ins­
trumentos de uso ordinario que debieron emplear­
se en la caza o en destinos "domésticos" (azaga­
yas, varillas, punzones en extremo de hueso, es-
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pátulas, agujas/alfileres, ...)• A otras evidencias 
—así las dotadas de perforación y alguna "deco­
rada' ' con trazos regulares— se les atribuyen des­
tinos menos pragmáticos, como elementos de 
adorno y, acaso, de sentido simbólico. Junto a este 
lote de industrias óseas (es decir, de soportes óseos 
acondicionados) referibles al ornato personal han 
aparecido en la excavación de Zatoya restos en 
otros soportes —conchas o minerales— acondicio­
nados o no (en este caso, sin duda, fueron reco­
gidos y conservados por los ocupantes prehistóri­
cos de Zatoya debido a su apariencia brillante o 
coloreada o a su textura). Los expondremos en este 
apartado. 

b. Las conchas de moluscos marinos 

Aparte del fragmento de concha gruesa con 
perforación que apareció en el nivel I en el cua­
dro 5A a 70 cm. de profundidad, y que se ha ci­
tado antes (figura 18.2), aparecieron en la estrati­
grafía excavada de Zatoya diez conchas de molus­
cos marinos: tres de origen mediterráneo {Colum-
bella rustica) y los otros atlántico. Las dimensio­
nes reducidas del animal y la escasez de su núme­
ro anulan cualquier suposición lógica de que hu­
bieran sido traídos al sitio como parte de la ali­
mentación de sus ocupantes. La gran distancia que 
media entre Zatoya y las zonas de procedencia de 
esos moluscos quita qualquier argumento a favor 
de aquel destino práctico/utilitario, haciendo sus­
citar otra hipótesis de empleo convencional o sim­
bólico. Zatoya dista un mínimo de 70 a 75 Km. 
de los puntos costeros más próximos del Atlántico 
(en el fondo oriental del Golfo de Vizcaya: trozo 
limítrofe de Guipúzcoa y Laburdi) y de 270 a 280 
Km. del Mediterráneo (Delta del Ebro/Golfo de 
San Jorge). 

Su distribución por niveles y especies es: 

(dos Columbellas perforadas y una sin perforar, 
tres Nassa y una Patella athletica perforada); y es 
probabilísimo atribuir similar función no práctica 
a los tres trozos de otros moluscos. 
En cuanto a su posición estratigráfica/cultural de­
jaremos de lado las dos piezas procedentes del de­
pósito interior de la cueva (una Nassa del cua­
dro 19B y un fragmento de concha no identifica-
ble del 2IB), del genérico nivel b: de difícil atri­
bución cultural precisa. Las restantes se presentan 
a lo largo de un período relativamente dilatado, 
desde el Epipaleolítico genérico al Neolítico: a sa­
ber, en la parte alta del nivel II (1 Columbella no 
perforada en 5A, 1 trozo de Patella en 3A), en el 
nivel Ib (1 Columbella perforada en 5A, 1 Nassa 
en 3Z) y en el nivel 1(1 Columbella perforada en 
5A, 1 Patella perforada en 3B, 1 Nassa en 3Z y 1 
fragmento de gasterópodo en 5Z). 

c. Los dientes perforados y otros 
elementos óseos 

Cuatro caninos atrofiados de ciervo aparecen 
dotados de perforación en su raíz: se hallaron dos 
en la parte superior del nivel II, uno en el nivel I 
y uno más en el nivel a21. Estos colgantes abun­
dan en el Paleolítico Superior, siendo —por ejem­
plo— numerosos en los yacimientos del Magdale-
niense avanzado cantábrico, y se convierten en 
bastante frecuentes en las culturas prehistóricas 
posteriores (figuras 17 y 18.1) 

Otras tres piezas dentarias han sido manipu­
ladas, según el catálogo de industrias óseas de Za­
toya: se trata de fragmentos de colmillos de jabalí 
(hallados en los niveles II superior, b3 genérico y 
I) con diversos recortes para afilarlos (uno de ellos 
como paleta o cuchara) (figura 7). 

Una plaquita de hueso se recortó con cuida­
do, acaso para servir de colgante (del nivel b2). 

Columbella y Nassa (perforadas o no) son re­
conocidas por los prehistoriadores como conchas 
de destino ornamental/simbólico: dos de las Co­
lumbellas de Zatoya están dotadas de perforación. 
También aparece perforada una concha de Pate­
lla. En total, pues, parece seguro el destino no uti­
litario de siete de las conchas halladas en Zatoya 

En ocho soportes óseos no acondicionados de va­
rias clases (placas, algún " tubo" en costilla, . . .) , 
se grabaron trazos de distribución regular con mo­
tivos, probablemente de carácter simbólico: cua­
tro proceden del nivel II (uno de IIb, tres de II), 
dos del b2 y otros dos del nivel superficial y zona 
revuelta. 
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Figura 17 
Caninos atrofiados de ciervo, con perforación, de los niveles 
lia (los dos mayores) y a21 (el menor). 

No acierto a referir a las categorías de tipolo­
gía ósea habitual un grueso fragmento con perfo­
ración que se halló en el nivel a22, en el cuadro 
19B a 247 cm. de profundidad (figura 11.12) 

d. Los colgantes de piedra 

Proceden del nivel I dos soportes de piedra do­
tados de perforación. Del cuadro 5A, en cota 
65-70, es un fragmento de colgante (trozo míni­
mo con restos de perforación; de forma general no 
reconstruible); del 3Z, en cota 92, una "cuenta" 
discoide —de forma y perforación probablemente 
naturales—, de hierro meteórico, cuyo uso como 
elemento de adorno es posible aunque no seguro. 

e. Los trozos de cristal de roca 

Han reconocido los prehistoriadores, desde el 
Paleolítico Medio con seguridad, la tendencia del 
hombre primitivo a recoger y conservar (como 
amuletos: kuttun en la Etnografía vasca) piedras 
(sean fósiles u otros minerales de color, brillo o 
forma llamativos), que se encuentran con frecuen­
cia en los yacimientos excavados. 

El cristal de roca ha constado siempre entre los 

Figura 18 
Colgantes por perforación del nivel I: un diente de ciervo (1) 
y una plaquita de concha (2). 

preferidos: en algunas ocasiones sus núcleos y las­
cas han podido ser transformados, mediante talla, 
en algunos de los utensilios que la tipología reco­
noce en otros minerales duros. Por lo común, 
como es el caso de Zatoya, los trozos de cristal de 
roca no conservan estigma alguno de retoque o uso 
intencionado: y deben tener per se (su transparen­
cia o forma) un valor apreciable entre los pre­
históricos. 

En la excavación de la zona del vestíbulo se 
han recogido veinticinco trozos de cristal de roca; 
cinco más en lo estudiado del interior. 

La mayoría de ellos (27 restos) se constituyen 
como fragmentos/lascas amorfos; uno sólo posee 
dudosos retoques en un frente; otros dos son can-
titos no fragmentados. El mayor de los fragmen­
tos de cristal de roca, del nivel II, mide 42 mm. 
de largo, por 38 de ancho y 27 de espesor 
(1Z. 185.1756), 8 son de tamaños medios (25 a 20 
de mm. de long, máxima); 10 de 20 a 10 mm.; 
el resto mide de 10 a 5 mm. de largo. 

La muestra procedente de la zona del vestíbu­
lo ofrece una notable concentración en profundi­
dades. Dejando de lado el trozo de cristal de roca 
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que se encontró en el depósito superficial del cua­
dro 3B (acaso removido) los otros veinticuatro cris­
tales de roca aparecen agrupados en menos de 70 
cm. de espesor de la estratigrafía: conforme a la 
muestra recogida en el cuadro 1Z (con la eviden­
cia más profunda en el sector 8, talla 185 a 180 y 
la más alta en dos hallados en los sectores 2 y 6, 
talla 120-115). Estratigráficamente estas eviden­
cias se presentan en Zatoya en su mayoría (el 
70,83%) en la mitad superior del nivel II y con­
tinúan en el contiguo nivel Ib (hasta su mismo 
contacto con lo más bajo del nivel I: cuatro troci-
tos en la cota 119 de los sectores 4, 5 y 6 del cua­
dro 1Z (figura 20). 

De los cinco trozos de cristal de roca recogidos 
en la excavación del interior de Zatoya sólo uno 
(de la cota -211 -184 del sector 5 del cuadro 15B) 
permite su adscripción (es del "nivel" b2) al con­
texto del nivel Ib de la zona de la embocadura de 
la cueva; pues los otros cuatro no ofrecen mayor 
seguridad de referencia (uno, de a2, equivale al 
sup. de la zona superior; los otros tres son de los 
a —dos— y b —uno— genéricos). 

f. Algunos otros minerales 

Aparte de las "tierras", restos calizos y canu­
tos rodados (gravas) de caliza dura o de cuarcita 
—procedentes de la génesis y formación natural del 
relleno de la cueva—, del utillaje lítico propia­
mente arqueológico (industrias y sus desechos) y 
de otras evidencias naturales aportadas por el 
hombre (cristal de roca) abundaban en la matriz 
extraída del sedimento del sitio los fragmentos de 
minerales metálicos férreos adscribibles petrográ-

Figura 19 
Plaquita de hueso (¿trozo de colgante?) del nivel b2. 
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Figura 20 
Gráfica de distribución de cristales de roca en la estratigrafía 
del vestíbulo de Zatoya. 

ficamente a las categorías de "hematites", 
"ocres", "oligistos", goethitas, hierros "meteó-
ricos" y similares. Unos llegaron al yacimiento por 
causas naturales; otros aportados por los hombres 
prehistóricos. 

Al repasar listados de elementos parecidos en 
monografías arqueológicas se constatan dificulta­
des de identificación petrográfica como algo rela­
tivamente común en nuestra literatura. La refe­
rencia a descripciones especializadas, de guías o 
diccionarios de rocas y minerales (p. ejemplo los 
consultados de A. Cailleux - A. Chavan 1968, F. 
H. Pough 1970 y American Geological Institute 
1962), permite definir con mayor precisión el uso 
correcto de cada uno de esos términos: aunque la 
degradación de las superficies de bastantes de los 
fragmentos hallados —alterados por su larga per­
manencia en el seno de la estratigrafía— suscita se­
rias incertidumbres en su clasificación. Intentan­
do articular las opiniones de las autoridades con-
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sultadas y el sentido de lo que clasificamos en Za-
toya, se distinguirían: 

Los nodulos de hierro (goethita y otros: p. ej. 
de carácter meteórico) en estado natural, es decir, 
no demasiado alterado. 

La limonita, término genérico (a veces, por 
"hematites marrón") para designar óxidos de 
hierro más o menos hidratados de tono marrón, 
no identificados específicamente: aparece en de­
pósitos secundarios como resultado de alteraciones 
que concluyen fácilmente en hematites. Se reco­
noce el término como "ambiguo" (F. H. Pough 
1970), usándose normalmente para referirse a óxi­
dos de hierro hidratados (a partir, a menudo, de 
goethitas; otras veces no identificados) o a mez­
clas de varios entre sí. Según las fórmulas 
FeO(OH).nH20 ó 2Fe2033H20. 

El hematites u oligisto (de fórmula Fe203), el 
más importante compuesto de hierro, mineral de 
variado aspecto, negro o rojo (sirviendo la marca 
roja y brillante para distinguir el hematites de la 
limonita). 

Los ocres como modo de designar genérica­
mente las variantes oxidadas pulverulentas, nor­
malmente impuras: sean de limonita (ocres ama­
rillentos y marrones) o de hematites (ocres rojos). 
El uso de este mineral como pigmento —tan fácil 
de aplicar— es precisamente el criterio que un tan­
to empíricamente (y con no demasiada crítica) em­
pleamos en arqueología para el calificativo de 
ocre. 

En nuestro inventario de esos minerales metá­
licos de Zatoya podemos establecer tres lotes 
distintos: 

I. Los minerales de hierro en estado natural 
(algunos son goethitas), en nodulos más o menos 
redondeados. 

No poseen estigmas que aseguren su empleo 
por el hombre prehistórico. Sin embargo se ha ad­
vertido ya en algunos yacimientos (I. Barandiarán 
- A. Cava 1985) prehistóricos peninsulares próxi­
mos a ríos la presencia de nodulos/bolas de hierro 
natural que —sin duda, por la homogeneidad de 
las dimensiones generales y sus módulos— serían 
recogidos por las gentes primitivas en las graveras 
de los cauces fluviales y aportados al yacimiento, 
para servir probablemente como proyectiles. La 
constatación e hipótesis, en los casos aludidos de 
los yacimientos bajoaragoneses de Botiquería deis 
Moros y Costalena (con estratigrafía completa del 
Epipaleolítico al Calcolítico), puede aplicarse, sin 
excesiva distorsión, a cuatro de los trozos recupe­
rados en la excavación de Zatoya. Son en concreto 
estas "bolas/proyectiles": dos similares esféricas 
de 31 cm. de diámetro (completa en 1Z a 160-165 

Figura 21 
Trozo y nodulo de hierro natural de los cuadros 1Z (1) y 3Z 
(2) y lápices de ocre del cuadro 1A (3) y de hematites del cua­
dro 5A (4). Todos del nivel I. 

cm. de profundidad, del nivel II; y fragmento, en 
15A a -159 cm., del nivel b3) y otras dos ovaladas 
(de 58 x 44 x 33 mm. en 1A a -151 cm., nivel II; 
de 35 x 22 x 19 mm. en 3Z a -60 cm., nivel I) (fi­
gura 21.2). 

El resto de los elementos férricos no demasia­
do alterados lo constituyen trece fragmentos me­
nores: tres del nivel II (dos del cuadro 5A en co­
tas -185 a -196; uno del IB a -145), cinco del I (3 
del cuadro 1A a -86; uno del 3A a -75; uno del 
3Z a -60), uno del a22 (de 17B en tallas -225 a 
-245), dos del a2 (del 19B, de -247 a -252), uno 
del a (de 19B a -238) y uno del superficial (de 1A, 
en tallas -54 a -76). 

II. Los hematites rojos (u oligistos) de Zatoya 
son diez: salvo uno, poseen huellas de utilización 
(estigmas en raspados reiterados) como elementos 
aplicados de costado e insistentemente: de modo 
que se afilan a veces esos soportes o, al contrario, 
se achaflanan más sus zonas activas (figuras 21.3, 
21.4, 22.1 y 22.2). 

El único fragmento de oligisto que no conser­
va trazas de haber sido usado se halló en la parte 
alta del nivel II (en el cuadro 1A, en tallas -156 
a -165). Todos los otros "lápices" se hallaron en 
los niveles del Epipaleolítico avanzado y del Neo­
lítico; su referencia concreta es: 
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No podemos asegurar para qué se emplearon 
estos colorantes, si en pintura (personal o de en­
seres) o como elemento accesorio en actividades ar-
tesanales: tal como se está reconociendo en evi­
dencias similares del Paleolítico Superior europeo. 
Las muestras de trozos de hematites de Zatoya tie­
nen dimensiones bastante homogéneas salvando 
las dos mayores (de 57 —precisamente un "ocre" 
(muy alterado)— y de 41 mm.), miden de medias 
de 24 a 26 mm. de longitud, de 15 a 18 de an­
chura y entre 12 y 14 de espesor. 

III. Los "ocres". Algunos de los ocres halla­
dos en los niveles de Zatoya deben proceder de 
arrastres y depósitos naturales en el sitio, al mar­
gen de cualquier referencia an trópica. Así sucede, 
por ejemplo, con la bolsada de bastantes peque­
ños trozos muy oxidados de la parte alta del nivel 
II en el cuadro 3B que se concentran en la talla 

-135.a -140 de su sector 8 (extendiéndose en los 
inmediatos sectores 5 y 7). 

Otros, de dimensiones pequeñas a medianas 
(de más de 12 mm. de largo y menos de 20), son 
variantes muy oxidadas, de tonos marrones, roji­
zos claros y amarillentos. No se puede asegurar 
que se emplearan como colorantes, salvo en dos 
casos excepcionales, por sus dimensiones y —evi-

Figura 22 
Hematites rojos empleados como colorantes del nivel a en los 
cuadros 17B (1) y 15A (2). 

Figura 23 
Canto arenisco del nivel Ib con muesca profunda en un ex­
tremo (1) y compresor-retocador en canto rodado del nivel 
IIb (2). 
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dentemente— por las huellas/estigmas de su uso. 
Uno —hallado en los sectores 1, 4 ó 7 del cuadro 
2 IB, en el nivel b, a profundidad de -313 a -330— 
es una "bola" colorante (de 25 x 20 x 20 mm.) 
de color rojo amarillento claro; el otro —hallado 
en el sector 1 del cuadro 13B, en el nivel b l , a pro­
fundidad de -135 a -161— es un trozo con hue­
llas de uso (mide 20 mm. de longitud mayor). 

El resto de los "ocres" consignados en nues­
tra excavación son un total de ciento setenta y cua­
tro trozos que se recogieron en casi toda la estra­
tigrafía de lo excavado, tanto del vestíbulo/embo­
cadura (15 en el nivel II, 12 en el nivel Ib, 37 en 
el I y 10 en el superficial) como del fondo del ves­
tíbulo (8 en el b2, 33 en el b, 9 en el a2 y 50 en 
el a). 

3. OTRAS PIEDRAS UTILIZADAS 

Cinco piedras de varias clases portan estigmas 
de utilización (figura 23). Del nivel IIb (cuadro 
3A, a -195, sector 1) es un canto rodado con mar­
cas de uso como retocador (sea percutor o compre­
sor) en los bordes (figura 23.2) y del II (cuadro 
5A, a -155/-150, sector 1) otro con saltados por 
golpes. Dos cantos (uno de ofita y otro de caliza 
dura) tienen desgastes —de huella menor, pero 
reiterados— sobre sus bordes y extremos: proce­
den de los niveles I (cuadro 5A, a -70/-65) y su­
perficial (cuadro 3B, a -70/-62). Una piedra are­
nisca (cuadro lA, a -131/-126, sector 3), del nivel 
Ib, tiene un surco profundo en un extremo (figu­
ra 23.1). El lote de estas cinco evidencias tiene los 
formatos generales, la entidad material y los tipos 
de estigmas propios de los instrumentos emplea­
dos en técnicas de talla (como compresores o per­
cutores: "retocadores" sensu lato), de abrasión y 
de machacado. 

Otras siete piezas llevan retoques varios inclui-
bles, con dificultad, en las categorías de las indus­
trias de la piedra: cuatro lascas de caliza con al­
gún retoque o muesca (de los niveles a2, a, I y su­
perficial: respectivamente, en los cuadros 19B, 
23B, 3Z y 3Z) y otra asimilable de cuarcita (nivel 
a del cuadro 23B), un grueso fragmento calizo ta­
llado en un frente como cepillo (rabot) alto o nú­
cleo de lascas (nivel I, cuadro 3Z) y un núcleo de 
cuarcita (nivel I, cuadro 5A). 

4. CERÁMICA 

Para la clasificación de las cerámicas prehistó­
ricas del yacimiento, todas en estado de fragmen­
tos de formas irreconstruibles, hemos seguido los 
criterios generales de A. D. Shepard (1968: pp. 
95-135) y los particulares de B. Hulthén (1974: 

pp. 11-13) en lo que atañe a grosor, color (según 
Munsell Color 1975), condiciones de la superficie, 
desgrasantes e impurezas. 

En la zona de embocadura y parte anterior del 
yacimiento de Zatoya recuperamos cincuenta y 
cuatro trozos de cerámicas prehistóricas que se dis­
tribuyen: cuarenta y siete por casi todo el espesor 
del nivel I, presentándose muy poco después de 
la zona de transición del nivel Ib al I (con la cota 
más baja —no segura— de hacia -114 en limpie­
za del cuadro 3Z —un trozo— y con seguridad a 
-108 del 1Z—un trozo—; a-95 a-110 en 5Z — un 
trozo— y a -90 a -95 en 3A —cuatro trozos—), y 
siete del nivel superficial. 

El espectro de distribución de estas evidencias 
(en la adjunta figura 24) revela su máxima densi­
dad en los tres quintos centrales del nivel I donde 
apareció el 69,24% del efectivo cerámico recupe­
rado en la estratigrafía de esa parte de la cueva. 

De la zona interior del yacimiento son sólo 
cuatro trozos de cerámica, procedentes de las uni­
dades estratigráficas b genérica (cuadro 23B, de 
limpieza entre -318 y -355), a22 (cuadro 17B), a21 
(cuadro 17B) y a genérica (cuadro 15A). 

En el nivel I del vestíbulo de Zatoya se reco­
gieron cuarenta y siete trozos pequeños, y de su­
perficies medianamente a bien conservadas, reali­
zadas a mano, carentes de cualquier tipo de 
decoración. 

Desde el punto de vista de las pastas se apre­
cian en ellas tres clases distintas en su corte: 

— mayoritariamente, el color de su masa, re­
lativamente uniforme, es negruzco, siendo recu­
bierto en su cara exterior por otro barro más fino 
de tono más claro, a modo de engobe o enlucido 
(de un grosor de 0,5 a 1,5 ó —como mucho— 2 
m m . ) , sea de color rojo/ ladri l lo o rojo 
marrón /beige. Según la fórmula del código Mun­
sell de color 10YR 4/2 para la masa de las pare­
des del recipiente y de color 7.5YR 5/4 en este 
"engöbe" exterior. 

— en algunos casos, la masa de las paredes es 
de un tono algo más oscuro (por ejemplo, 7.5YR 
5/2), mientras que todo el "cortex" del recipien­
te (sea por dentro y por fuera) aparece de un tono 
más claro (así, 7.5YR 5/4), producido tanto por 
la diferente entidad de esa película de engobe 
como por el sistema de cocción de la vasija. 

— excepcionalmente, la pasta del recipiente 
-—por lo común de dimensiones pequeñas— ofre­
ce un tono homogéneo. Lo que ocurre en dos tro­
zos recuperados en lo más bajo del nivel I: en IA 
a -96 (de color beige 7.5YR 6/2, un trozo de 4,5 
mm. de grosor) y en 5Z a -95 a -110 (de color ne­
gro, de 5,8 mm. de grosor, conteniendo desgra­
sante calizo en trocitos irregulares de hasta 1 mm. 
de diámetro). 
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Cerámica 
Figura 24 
Gráfica de distribución de los fragmentos cerámicos en la es­
tratigrafía del vestíbulo de Zatoya. 

En cuanto a la textura de las superficies, apa­
recen normalmente alisadas, no conservando hoy 
brillo. Salvo contadas excepciones: dos trozos (de 
1Z y 5Z, a -90; con paredes de grosor 7,3 y 7,9 
mm.) con su cara interior cuidadosamente espa-
tulada en negro y dos o tres pedacitos de grosor 
mediano a pequeño (6 y 5,6 mm.) con sus caras 
también espatuladas. 

En lo que atañe al grosor de los recipientes, el 
listado oscila entre los 4,5 mm. de espesor de las 
paredes más delgadas y los 10 mm. de las más 
gruesas. El grosor medio del lote examinado se si­
túa en los 6,33 mm. La mayor parte de los frag­
mentos son de grosores medianos (de 6 a 7,5 mm. : 
el 51,52% de los considerados), casi una tercera 
parte son los grosores pequeños (de 4,5 a 5,5 mm. : 
el 27,27%) y una quinta parte (el 2,21%) los de 
grosores mayores (de 8 a 10 mm.). 

Ni uno solo de los trozos cerámicos aparece de­
corado. Y apenas media docena se refiere a zona 

no de pared del recipiente: cuatro pertenecen a 
bordes, uno al fondo y el otro a una carena del 
cuerpo. Pero son de dimensiones tan reducidas 
que, salvo dos de los fragmentos de borde, no per­
miten la menor sugerencia sensata sobre las for­
mas del recipiente de origen. Estos dos trochos de 
borde (figuras 25.2y25.3)lo tienen en forma de 
labio engrosado. Son de colores de pastas seme­
jantes (7.5YR 5/4 en su corteza interior y exterior 
y algo negruzco —7.5YR 5/2— en su masa), sin 
impurezas apreciables. Uno se halló en el cuadro 
lZ (sector 3) a 90 cm. de profundidad, el otro en 
el lZ (sector 6) a 80 cm.; el más fino (de 5,8 mm. 
de grosor de paredes) pertenece a un recipiente 
cuya boca tuviera un diámetro de 120 a 180 mm. 

Del nivel b genérico, en el cuadro ya alejado 
23B, de recogida de cotas -318 a -355 procede un 
trozo de cerámica correspondiente a la pared y al 
arranque de un fondo plano, de vasija de 11 mm. 
de grosor medio, con engobe rojo en la cara exte­
rior y color negro de su masa (figura 25.1). 

Del nivel superficial proceden siete fragmen­
tos cerámicos: dos de los cuadros 3Z y 5A y sen­
dos de los 5Z, lZ y 3B. Son todos de pastas mol­
deadas a mano, de grosores que oscilan entre los 
3 y los 14 mm. Deben destacarse en el lote dos 
hechos: 

— la existencia de una variedad cerámica de 
paredes medianas a gruesas (en dos ejemplares: 
7,0 y 9,5 mm.) en cuya masa se incluyen "des­
grasantes" de tamaño notable (de 2,4 y hasta 6,5 
mm. de longitud mayor): trozos de cristales de 
calcita. 

— un fragmento de cerámica decorada cbn 
apliques plásticos (del cuadro lZ, a 56 cm. de pro­
fundidad): tienen sus paredes un grosor medio de 
14 mm., su pasta es de color negruzco y está cu­
bierta al exterior por una especie de engobe roji­
zo, conteniendo impurezas ("desgrasante") pe­
queñas (de 0,5 a 1 mm. de diámetro). Su deco­
ración plástica, en relieve de molduras, está mal 
conservada (figura 25.4). 

En zonas revueltas de la estratigrafía de Zato­
ya se recuperaron trece trozos de cerámica. Cinco 
son de pastas bien cocidas, con. desgrasantes are­
noso/micáceos visibles (de tamaños homogéneos y 
bien repartidos en la masa arcillosa), de grosores 
finos (3 a 5 mm.), en colores claro/rosáceos. Tie­
nen sonido metálico (limpio) al ser percutidos y 
parecen pertenecer a formas de ollas, como las que 
suelen ser relativamente frecuentes en yacimientos 
medievales y modernos. 

Los otros ocho trozos son de vasijas hechas a 
mano, de las varias clases identificadas en el nivel 
I. 

El pobre efectivo cerámico prehistórico de Za­
toya —con pocos trozos, muy pequeños y caren-
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Figura 25 
Evidencias cerámicas: fondo (1) del nivel b (cuadro 23B), bordes de dos vasitos (2 y 3) del nivel I (cuadro 1Z) y trozo 
con decoración plástica (4) del nivel superficial. 

tes de decoración e informaciones sobre las formas 
de los recipientes— permite, cuando menos, ad­
vertir: 

1. que la cerámica se presenta en el sitio al 
poco de empezar a depositarse el nivel I. 

2. que se carece de variedades decoradas. 
3. que las variantes de pastas advertidas no son 

suficientes para apreciar evolución alguna en el 
transcurso del tiempo ni para referirlas, con segu­
ridad, a ningún estadio particular de la evolución 
cerámica en los contextos neolíticos de zonas 
próximas. 

5. RESTOS METÁLICOS 

En el nivel superficial (cota -59) del cuadro 3Z, 
sector 2, se recuperó un cencerro en hierro de ta­
maño pequeño. Está fabricado en chapa de hierro. 
Tiene su cuerpo de forma cilindrica algo aplasta­
da, hebilla colgador en cinta y, por el interior, un 
gancho de suspensión de badajo. Pese a su mala 
conservación, puede asegurarse que se fabricó 
martillando chapa de hierro, a la que se adhirie­
ron en caliente la tira para su suspensión y el gan­
cho del interior. Su morfología no resulta excesi­
vamente decisiva para un diagnóstico cultural. 
Hay piezas relativamente similares en dimensio­

nes, morfología y técnica en contextos de la An­
tigüedad avanzada y de la muy Alta Edad Media 
(S. González 1945: pp. 30-31; I. Barandiarán 
1973: pp. 21-22). El sistema de soldadura de cha­
pa de hierro mediante polvo de cobre o limaduras 
de bronce es habitual en el mundo antiguo (H. 
Hodges 1968: pp. 76-77, 86-87). En la Península 
los conocemos en yacimientos de la Protohistoria 
final y época romana (p. ej. en el poblado ibe-
rorromano de Botorrita (Zaragoza) o en el de épo­
ca romano-imperial de Munigua)) y de la Alta 
Edad Media (castro de Yecla (Burgos) de la segun­
da mitad del siglo VII, cueva de la Foradada 
(Huesca) de la primera mitad del VIII, o poblado 
del Castellar de Villajimena (Palencia) de los si­
glos VII a X). 

Al limpiar las zonas revueltas de la entrada de 
Zatoya se recogieron una punta de lanza o jabali­
na de hierro y una moneda de cobre. 

La punta de lanza, o venablo, en una sola pie­
za, se compone de hoja triangular/foliforme y ta­
lón de tubo. Su forma es bastante constante des­
de la antigüedad tardía a lo largo del medievo (fi­
gura 26). 

La moneda de cobre, de conservación me­
diocre, es de forma octogonal. Según la tipo­
logía de las acuñaciones navarras de la Edad 
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Figura 26 
Punta de lanza de hierro. 
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Moderna (C. Jusué - E. Ramírez 1987: 68-70), pa­
rece ser un maravedí, probablemente de Felipe V 
de España (VII de Navarra), en la primera mitad 
del siglo XVIII (1700-1746). En su anverso se apre­
cian las iniciales FI.V bajo una corona real; en tor­
no existió una leyenda —de casi imposible lectura 
en este ejemplar— alrededor de gráfíla de pun­
tos, que pudiera ser —según otros tipos mejor 
conservados— NAVARRE o HISPANIARUM 
REX. En su reverso aparece el escudo de Navarra 
bajo corona real, con las letras P y A a uno y otro 
lado; al exterior de la gráfíla de puntos se hallaría 
la inscripción alusiva al monarca, por ejemplo 
PHILIP(pus) V. D(ei) G(ratia) R(ex). 
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